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UBO un t1e1npo demasiado largo por desv•¿ntura --casi 

bs cuatro primeras décadas del siglo-- en que la líri­

C=t venezolana de esos años era tan escasamente cono­

cid:1 en el extranjero que poco faltaba para qu¿ se la 

negase. Coincide con la época de Juan Vicente Gómez. Bastaría 

echar una rápida mirada a las antologías de poetas hispanoamerica­

nos, entone s aparecidas, para corroborar ese" aserto. M1entras otros 

países del continente aparecen allí profus n-iente representados, el 

nuestro apenas si se cifra en los rexcos con uno que otro nombre. 

Más de una vez hemos meditado en la causa de este fenóm~no y en 

u lamen table consecuencia. 

Sin dud:1 razones de orden político que se traducían cuando 

menos en indiferencia por los valores literarios, artísticos y cultu­

rales en general, obraron en l. carencia d medios de difusión pa­

r1 los poetas, circunstancia agravada con la falta de una f acuitad 

de filosofía o un instituto superior d~ hu.manidades o educación en 

b Universidad de Caracas, tan necesaria al intercambio de las ideas 

y actividades desinteresadas del espíritu. Era, por ejemplo, más fá­

cil que el autor de un florilegio lír.ico que realizaba su compila­

ción en Norteamérica dispusiese de mayores fuentes de informa-
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ción por lo que re pecta a Chile A rgcntina y Uruguay que no de 

otras nac1one l~nnan:1 en d idioma. Por lo de1ná , la 1nisn1a pa­

sión política conccntr. b:l el interé en la novda panflctarja, o en 

b sátira de oca ión y alej:,ba b e pcranz., . ún hoy v:1na en todas 

p:utes, de editar con buen éxito p cuni :uio algún libro de poesía 

pur . 5"-! objct:lrá que e te estado de osa no in1pidió, sin cn1bar­

go d ma) or florecimiento y difusión del gén-cro novele co de que 

h:iya n1en1ori:1 en ~l contm nt hi panop:ubntc. lo que opon­

dren10s el argun1ento de qu\! sie1nprc e rn:ís halagador el n1 rcado 

para la pro a n:urati va q u p:1r:1 lo po n1. lírico . 

Lo cierto e que el conoced r a fondo de la literatura ibcro­

:uncricana se habrá extr. ñado con frc u ncia de encontrar a Vene­

zuela -tierr:i d poeta - tan pobremente nrnnifestada en dichas 

.1 ._ tologías. Y no e diga que ello e dcb . qu nue tra p. tria no ha 

producido un Darío un ·Lugones un alencia, un González Mar­

tínez una i\fistral, un Neruda porque . n1ás de la relatividad de 

valoraciones q uc una afi rn1ac ión a í i m l I ic. e f á il :id vertir que 

las complicaciones aludidas no se limitan a esos nombres ilustres. 

Tampoco cabe duda de que t l antolo,.,.ía contribuyen a 

crear un dogmatismo de estimación pue nada má cómodo que rc­

n11tirse al juicio ajeno. uActuar es fácil, pensar difícil" afirmó 

Goethe. La le) del menor e fuerzo lle a a oslayar la propia medi­

tación y favorece la sugestión colectiv blando acorde de la fama, 

esquila dulce del rebaño innumerable. 

No d otro modo podríamo explicarnos la aseveración rnag1s­

tral, fonnulad , aun por pro L dore , enezobnos de ha ta ahora m­

discutido prestigio, de que en Vcnezueb no hay grandes poetas. No 

n1enos de una docena d... notables fi 0 uras I íricas de la tierra se al­

zan en nuestra 1nemoria contra afirn1ación tan antojadiza. 

Y ahora viene a contradecirla la A11tología Poética de Ma11ucl 

F. R1tgeles, uno de lo má alto valores de nuestra América, cuya 

reciente l~ctura, una primavera de belleza, ha reavivado en nuestro 

espíritu la idea con gue cncabez:tmos este comentario. 
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Con su sencilla maestría característica Rafael Albcrti en un 

poema inicial del volumen que nos ocupa, dominando la estilización 

sintética de no superable modo, traza la silueta lírica y espiritual del 

:1rtista venezolano; jlumina con una cuarteta alusiva el contenido 

de cada uno de los libros diversos que componen la abundante "su­

ma'' poética, y deja al final como flotando una atmósfera musical 

de palabras en que se disuelve la esencia de esta alma armoniosa y 

escogida: ºEs ágil, es lig~ra - profunda, desatada, - su música lh­

nera - montañera y salada. -Va cercano y distante, - va trans­

parente y bueno - con10 una estrella errante - sobre un mar solo 

y pleno. - O bien, como una hoja - que el viento no se lleva, -

pero qu~ el viento moja - y el viento la renueva". 

La terminal referencia al viento y la hoja sustraídos a su jue­

go natural dentro de las leyes físicas, aplicJda a la poesía de Ru­

geles representa una de esas intuicion-~s cabales y siempre sorpren­

dentes que suelen tener los artistas auténticos. Una hoja que sin 

estar seca, se desprende de su rama y que el viento en vez de arras­

trar mantiene en alto siempre viv:1, humedeciéndola: apretada sín­

tesis mediante la cual se declaran los elem·entos f undamcntales y 

por lo mismo pern1anentes con que en nuestra imaginación alegori­

zamos la sustancia de esta lírica personalísima: su carácter errabun­

do y al par solitario, su fisonomía de cosa viva continua1n~ntc aso­

ciada a la actualidad y a lo in media to, y su ingrávida eficacia de 

vuelo y elevación y de aéreo clima de música. 

La antología de nuestra refie:rencia, en su asombrosa variedad, 

connota la presencia real no sólo de un excelente poeta venezolano, 

sino además, de uno de los n1ayores de b A1nérica española d-1! nues­

tro tiernpo. Variedad de :1suntos desde el grácil y diáfano canto in­

fantil de Pirulero, peque11a obra n,aestra, hasta el soberbio Canto a 

Ibe1·0-A1nérica, pasando por los "idilios" luminosos de Aldea c,r, la 
Niebla, el deliquio n1Ístico de Pncrta del Cielo, los depurados y no-
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bk n1adri ·.tl~s <l • Lw: ele tu Pn".c11 ·i,1 las sentidas elegías que bro­

tan en tod. s p:1rtc ' llenan con u trJmolo · y adagios b Mc1noric1 

de la Tirrr 1_. lo · pocm:1 ~nonuco de ¡,la · y D,.cimns c11 Azul, los 

romance inoh ida ble <le.! P cmas \ t1rios y alguno ·onctos de grave 

m lodí .1 ) limpi. f:1ctur .. La , . ricdad fe tonos ~e adapta annóni­

c:uncnt-c a b divcr idad de tc1na , y otr tanto puede afirn1arsc de 

b pluralidad 111étri . ) d l. riqueza del voc. bubrio, de las i1ná-

0 ~nes de lo re urso de tod:1 índole qu e, idencian una cultura 

g 0 neral rnuy bien . imibda hasta eran n1ut:1rse en c. rne y sangre 

poética obr_ todo tratándo e d la hi con, ) su ciencias auxilia­

re . T.1mbién h. opia cxtraordinari. de en ac1one garantía de 

una sen ibilidad privilegiad. que ·1 d l. in1pre ión . uditiva y 

n1usical 1emprc pr sene , a l:1 luz . l olor a la líne.t, . 1 oce pa­

oano d lo pl.' t1 o n una palabr:1. D~ . hí que t . poesía n1ag-

in ar n10 una mez la indi ol u ble de ensueño nífica apJr z a 

y realidad d pres n ia inmediata y t. n ible y de f ug. deliciosa, 

d testimonio d "'ografía lo al e inm·~n id , d ecuménica y tras-

endente. 

No cometeremo el error y la deslealtad con nuestro criterio 

permanente de intentar definir la poesía de Rugeles encajándola 

dentro del Lcho de Procusto de esa moda literarias que se lla­

m an e cueb y que de de el punto de vi t del 0 ran arte intem­

poral no jgnifican absolutamente n:id. . U na obr mac era es una 

ive11cia profunda no en sentido rfilo ófico mo humano en quie 

el artista por m1 tenosa manera ha intuido la form en ella latente 

que le comunica trascendencia, o ca el vuelo desde el yo creador 

h:ista b conciencia colecci va. Lo cli é verba le , la recetas n1ecafó­

ncas, los tácitos convenios incernacionale!- del recurso, las ccpala­

bras de la nuev:t sensibilidad ' on tan extraña a la auténcic poesb 

como el tr. je de la Maja Vestida de ,Goya en relación con su Maja 

Desnuda. Los Salmos de David. El Cantar de los Cantares, las odas 

de Anacrconte, las poesía de Fray Luis de ,León, los Rubayat de 

Ornar Kayam, los sonetos de Dante y Petrarca, las canciones y so­

netos de Góngora, h baladas de Goecm, los liedcr de Heine, las 
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ariettcs de Verlaine, los nocturnos de Darío, Lo fatal, Los 11iotivos 

del lobo y La Cartuja del maestro de Nicaragua, El Poema del Hi­

jo de Gabricb Mistral, El Jardinero y La L11.ua Nueva de Rabin­

dran:tth Tagore, lo mejor de los Machado, de Juan Ramón, de 

García Larca, podrían ser todos contemporáneos, llevar la misma 

fecha, porque su excelencia radica en haber -eliminado de su estruc­

tura lo afeites y amaneramientos transitorios y «haber dado en el 

clavo,,. Siempre hemos echado n1enos una gran antología que más 

que de poeta ea de vivencia, para lo que habría que eludir el fcti­

chis1no tan grato a las masa , incluso a la "masas culta ". Hoy 

rnás que nunca hay corifeo «tabú,,. 

En nuestro días parece olvidarse que en el :irte co1no en la vi­

d .. no hay eneración espontánea. Ni siqui·~ra la del mamarracho, 

que en todo los tiempos ha tenido ilustres representantes. La au-

enc1a de en ibilidad de los más los induc a la expresión ·.!nigmá­

t1ca o a la erudición pcdan te y epidérmica. He1nos visto cómo al-

0 uno de ese. caterva ha asombrado a públicos ignaros tratando de 

probar que hakespeare Dant·~, d' Annunzio, Valle-Inclán y casi 

codo lo escritores fan1osos han sido uno pobres plagiarios. ¿No lla­

mó Max- ordau a Rubén Darío: «ese infeliz imitador de Verlaine 

y M 11 rmé '? La facultad timativa se n1anifiesta en art~ por la 

intuici ' n del matiz, in b cual no hay percepción posible d... la 

ínt glob, 1 que e la obra de belleza. A ombra comprobar cómo 

toda í. abundan majaderos empecinado en disminuir la creación 

g¡gance c de Lugone oponiéndole la d Herrera Reissig. Y mara­

\ ilb aún má qu .... de pué de Bergson algún n':!cio quiera dar una 

1m:1g n de 1 , ivo con e cadí rica de palabras o pret-cndiendo "di­

vidir la corrí nte del río". ¡ Y si les aplicáramos :1 ellos el n1étodo! 

1 o hemos bu cado nunc:1 en arte ino lo permanente, fuera 

d • lo enea illamientos de escuelas y sin valorar demasiado la ori­

gin:1lidad externa o de lo medios a ultranza. Como creemos advcr­

t1·· en Rugelc análogo criterio, se gana toda nuestra simpatía. 

Esto significa en otros térininos que la elocución y forma 

cfo nuestro poeta se mantiene casi siempre en ese difíc,il justo 1ne-
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dio que se ll:1n1a buen gusto. Equidistancia ahor;i entre b cursilería 

y d an1aner:nniento in oportable representado por los hcnnctist:ts 

r la pretendida poesía hcrn1ética. ¡-Una p~sía hermética con intér­

pretes o exéget:ts que divagan arbitrariamente a su antOJO y pro­

porcionan fórn1ubs par:t con1poncr :t la n"loda! u¡ Un comité revo­

lucion;irio a puertas abiertasr• observó sarcásticamente don Enri­

que Nlolina una vez que lo impusieron de un fenón1eno así en un 

momento crítico de l:i polí tic:1 chilcn:1. 

"Si quieres ser universal pinta bien tu i ha", sentenció el pa­

triarca Tolstoy. En estricta solidarid. d con u terrón nativo, los 

Andes venezolanos, tan se1n~jante en orografb y tipos, faenas y 

costumbres, al país de Chile, Rugele pone a flotar en h ingravidez 

de la música interna de su magia verbal las imágenes de los cam­

pesinos sobre el barbecho, las espig:is y las cr:is, de los pastores tras­

humantes, de los indios alfareros o (( in tierra, sin rancho, sin ro­

pa", de la muchacha ((de ojos color de café" que lleva la jícara 

t<rebosante de olorosa y tibia miel entre los cafetales en flor", de los 

cortadores de caña de azúcar que pasan en las tardes ((al agudo 

rechinar de las carretas con su carga hacia los trapiches de la ha-
• d ,, cien a , 

reses de 

palomar 

de los «magros arrieros que desfilan en silencio con sus 

mulas por la montaña", de la abuelitas para quienes "el 

era toda la alegría de la cas:i", del forastero infaltable en 

los caseríos que intriga al viadante con u ºaguda barba de oro y 

sus ojos oscuros, lejanos, cabizbajo junto a la cerca de piedra, soli­

tario frente al hierático pino" deu guerrillero, en fin, qu va a c~­

ballo acaudillando ((gentes de rostro cetrino con fusile y mache­

tes y con odio contenido". 

Y en una pululación de vida dionisí:tca los pájaros de la tar­

de, imprevistos, hacen enmudecer "los ríos, los árboles y las abe­

jas y el aire"; extiende su ola vegetal el verdemar de los trigos, 

florecen claveles azahares y am:1pol:-1s, CI\.!Ce el río, "se lleva el ran-
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cho y las mazorcas doradas" y pone en la atmósfera pastoril som­

br:is de tragedia; y b guitarr:1 es más sonora y patética en el silen­

cio y la soledad de las alturas "por b misma calle angosta donde 

b luna es 1nás blanca"; y la estrella es tan viva que se presiente que 

"va a volar co1no un pájaro en el alba". Bien ha podido decir el 

poeta filial y efusivo: "Contigo voy, campesino, del brazo como 

un herm:ino" y encontrar como uvoz de respuesta" el eco límpido 

de u propi:i voz de creador afortunado, fiel y satisfecho: 

¿ A quién busco en la tierra de los pinos 

y las palo1nas de alas extendidas 

sobre las viejas ton-es desvaídas 

e11 la niebla al az ar de los cm11i11os? 

e· A q111c 11 sobre estos J1dra111os r11uli11os, 

sobre estas nieves, dguilas caídas, 

y rslos a/les que ai'ioran recias v idas 

a h, 0111,bra o la lu,., d e los molinos? 

Nl i corazó11 hoy uelve a la 1no11/aiia 

do11de ha sc11tido el jubiloso viento 

cercando el f11ego ivo d<' su enf>·ai"ia. 

Donde fam.bién a su 111(ln<'ra ha sido 

caracol sin 111,{11'ino aturdi1n.icnto 

y su canto lo al-va del o/- ido. 

Espont:íne:1 y orgullosa epifonema est:1 última, brotaba de una 

conciencia d :1rt1sta responsable, que recuerd:1 l "cxeg i 111011111nc11-

t11.1n. acre P<' r<' 1111i11 ' de Horacio. 

Buen andino, Rugeles, baja a las sabanas como los ríos de su 

cordillera nevada, imprime en el estupendo "romance de las tierras" 
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todo el dran1a de los llaneros n1cdiantc una síntesis poética de an­

tología n qm: h anin1ación rítmica y el colorido emulan con un 

profundo sentin1iento de justicia ocial rayano en la cólera y b 
i1nprecación contra b n1entic1 de los de1nagogos. Ro1nance digno 

del apogeo 1nediev:1l del género en que el vigor épico se oponía a 

b cos111étic:1 literaria. 

Lu¿go "asun1iendo cada vez 1nayor hu1nanidad" abraza en su 

canto hecho "ron1ance del Rey 1·1i ucl" también mngistral, a los 

h'"rn1anos del "bronce vivo . º fayorale o oldados - de tus ne­

ros regimientos - que dieron , ida al milagro - de tu . lucinan­

t~ rein . - Grito de b n r·cría de de el oca ón mmcro, - ho-

rad:in , flecha de odio, - tu 111 ' ne r pens. miento ". 

De b tierr. firm Ru 0 ele a :1 conqui tar b antill. s venezo-

bna . Le heme e cuchado un auto a Ir! i la for nrila no incluído 

n esta Anlol ía qu e como un o t -nid d liri de lu z matinal. 

P ro la ambición literaria del gran po ta n e d _tiene aquí. Un 

día no asombr:1 con un Cauto a lb ro-A111 i rica en que uno no sabe 

qué admirar más: la robustez del tono épico mantenido gallar­

damente a tr:1 , és de los centi_:nare de fúlgido y resonante versos, 

la elegancia con que dentro de b el cución el destello imagina­

ti o sabe disimular e con buen gu to único, o el mo, imiento im­

petuoso con que cláu ulas p ríodo y estrof:1 m. rchan como in­

ducidas por gloriosa clarinada a mostrar al mundo la sonrisa san­

guínea del continente y sus promisora posibilidades, o la fantasía 

retrospectiva brillantísima con que el poeta , a levantando del pa­

sado, seguro en sus variados conocimientos, razas, civilizaciones, 

héroes en un climax magnífico de optimisn10 y esperanza. Sin duda 

y a mucha distancia de los demás autores, es éste en su género el 

mejor poema compuesto en el mundo de C'olón. H 'abrí:t que trans­

cribirlo Íntegro para satisfacer la apet ncia de compartir con otros 

nuestro goce estético. En la imposibilidad de hacerlo citemos algu­

nos pasajes del texto, indivisible como un raudal de bellez:1: 
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A navegar saliero,i. A descubrir las islas 
remolas -las del 1nito- 11nás allá de los mares/ 
La Atld11tid11, CiJJllngo o la florida A11tilla, 
o las Siete Ciudades o la Casa de Glauco! 
G1tiados Jwr el i11sti11to o la aguja que gira 
sobre la rosa náutica, salie, on bajo el signo 
de los antiguos astros, y la gran voz profética 
del extraño argonauta que anu,nció los contornos 
de un. 1nundo al1tc-ina11te, nacido de la esp1t11ia, 
con su ronda de pájaros y la luz de sus niinas 
con s11 aro-ma de especias y su canto de selvas. 

Bajo el fuego encendido de tré11udas antorchas, 
fúndense el grito, el ,·ezo; la angu.stia y la vigilia 
co11 la sorda protesta de rudos tripulantes, 
de torvos 1narineros. ¡ Y son bocas sedientas 
y pupilas que e ·ploran voces que blasfe,nan 
y 111-ano que se crispa11 !Y rostros sudorosos! 
j Y a no qu:ed a 11,11 re/ azo de verrl e en I as p1{,.pilas ! 
¡ Ni 1t11a palabra nueva de sabor de 11ia11zana! 
¡Se ha dor11tido la copla con olor de claveles 
en el vientre 111,oreno de q11e11u111tes g1litar-ras! 
j Desnudos van los 111ástiles de ga ias y de albatros 
y las v iejas 1nade1·ns de las tres naves cr11.je11! 

jY su r,iza aborigen! La del soberbio azteca 
Con los signos de sa11gre de s1t piedra del sol, 
luniinoso de fábulas, se1nbrador y alfa1·ero, 
cerca ni nopal y al águila y a la sierpe sagrada, 
y a su rey Moctezunia, fiech11dor de los cielos! 
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L, de los z ic:jos 111cas que del nu,r hasta el Ande, 

por a11chos are11,1/cs a 11/cs cordillcr,1s, 

0)Cron sus 111111111/as, ,u,i, t1ro11 las q11r1111s, 

a lt1 tierra Ir dieron el ,,~~or "" sus ·1111111os 

'.)' a !t, ~lorin clt I C11-::.ro la 1 isió11 de sus miuas! 

¡La dt' los arau anos, de reciedumbre estoica, 

se,ieros en su, imperio de bosque y de valles, 

con la fuer.:.a telúrica del Ande mile11nrio 

paseando a , us a11cha con los 11r,o tendido 

al (rirr, bacia el pluma je colérico d rl rayo! 

¡Y la de los caril.es, uó1nndns de In selva, 

rrra,,tes solitarios, por la erde Ori11oq11-ia! 

¡Con s1, doble designio "" gante y guerrero, 

que al imponer la norma. de 11- bárbaro 0 ,,ito: 

_rr¡Sólo rl Caribe e bonibrc!" - disparaban sus /fochas! 

"V :1 despertando América, y ha un temblo1· de hoja - en su 

bosque de pueblo. - Y un temblor de raíce - en las cepas anti­

guas, cuando el viento estremece - la insurgente alegría de los ár­

boles nuevos". 

Maravilla de animación, de luz de color, de perfume, que 

uscita sin violencia el recuerdo de Homero y sus mejores hexáme­

tros. Sí, maravilla. ¿Qué poeta de nu¿ tra lengua ha logrado algo 

s mejante con asunto tan fascinador? No parece advertir el ges­

to agrio d ... lo crítico que llaman de pcctivamente "panegírico" 

al torrente de entusiasmo que brota frente a lo que ellos no serían 

capaces de crear aunque nacieran mil veces de nuevo. 

De igu:11 frenesí dionisíaco participa el Canto n México que 

comienza con deliciosa ingravidez. 

ce.Me vine sobre el aire con substancia de flores y polvo de li­

bélulas en un alba de México". 
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¡ Cuánta gracia y cncillcz, tan :tJena al torturado estilo de 

1 - ' 1ogano. 

Y cómo se sutiliza aércamcnte para cantar al Airón, el mito­

l6gico pájaro de los aztecas: 

Padre creador del 1nundo de los s11-eños: 

danie 1111a sel·va 11i11a, co11 11,,11 ciclo que p11-eda11 

tocar 1nis 11ta11os. Selva llena de ¡,oesía, 

do11de el Airón jJresida, con u cresta de ó11ix 

en los días de sol I a fiesta de los pájaros. 

Para pode,- decir a todos los q11e pasen 

al azar, b11scadore del ideal agrado: 

-El Airón es her-mano del O11etzal en el Ande. ---
Y co1no Q11etzacoal, el J1rínci pe, ) o tengo 

ta1nbién 1ni ca a hecha de ¡,l1t111as del Airón. 

No es el pájm·o azul del s11e110 de Tyltyl. 

Ni el que habla en el cuento del poema oriental. 

Ni el pájaro de fuego de la selva dorada. 

Con s11, veste de iris, 

es 1nás extraíio aú11. Habitante Sagrado 

del -misterioso reino de la 111011-tmia azul. 

En la amplitud de esta efusión creciente hay todavía holgado 

espacio para la simpatía por lo exótico que florece a través del ad­

n1irable poema Ola/ es 1t11 patriarca; para la filial devoción por la 

r~za que se cifra en los nobles sonetos a Antonio M-achado, don Mi­

guel de Unamuno, García Lorca y Miguel I-I.ernández, unidos en el 

significativo título de Sangre y Espíritu. de España; para la frater­

nidad univers:il, estoica y cristianamente suscitada frente al trágico 

espectáculo de la guerra, contemporánea de la plenitud del poeta y 



A tent,o 

que aparece con desgarrado acento aquí y allá, sobi·e todo en Cla­

·mor de Til'rra herida: 

Duéle-me, lfrrrt1, d11éle11u '11 arruto. 

Duélcme tu. cla11el, desintegrado 

sobre la herida abierta del soldado 

n-ya sa11gre e-vapora J' seca rl vi<'n.io. 

Duéle-me tu a·marg·un, y /11- lamento 

como de ángel caído y desolado 

el ag11a q11c en 111s f11e11/r se ba agotado, 

d11éle·me por la fiebre del ediento. 

Duéle-me ver ciudades, seme11ttJras, 

y reba110s quemdndose en hogueras 

de J;ó/ ora, encendidas toda 11ía. 

Y duéleme la oz que 110 te no1nbra 

y la luz que se o/ vid a de /11 s01nbra, 

tierra de la ex/Jiración. J' la agonía. 

Este soneto elegíaco muestra el ca1111no de perfección para La 

p11,erta del Cielo (título de uno de lo libros que confluyen en la 

antología). 

Como Vcrlaine, nuestro poeta quiere qu~ el canto ((suba desde 

su alma que camina en busca de otros cidos y otros amores, y sea 

la profecía que la brisa húmeda v:1 extendiendo por la mañana so­

bre los campos" (A11t. Poétiq1,e): 

Para poder 11,11, día estar contigo 

en paz, soñando nuevas alboradas 

y lla1ná11dote Padre, H enna110 y A1nigo, 



~l/ unucl Felipe ll 11,yel c1J 

¡u,ctlc ahora lanzar el odio al viento 
y la ira al f 11,ror de las espadas 
y al abis111u drl mar el s11fri11iie11to. 

( Puerta del Ciclo, 3) . 

Y más adelante , ya <:n pleno dcliguio místico: 

¡Ah, q,u.: isió11 de /11,111,b,·e en tn cnmino! 

¡ Y qué f1wrza de a111or con que avasallas! 
¡Y qué sang1·c la /11,ya en mi pa1íuelo! 

¡ A toda hora t,¿, Cristo div ino! 
cuando se O) e tu, crbo o c uando callas: 

¡ Padre Nuestro c11 la tierra y c11 el cielo! 

37 

Con la sucinta exposición de esta suma 1 írica hemos qUc!rido 
1nostrar a un poeta estupendo en su amplia polifonía. No es caso 

frecuente en las letras hispanoamericanas, tan proclives al acento 
monótono y tan cohibidas en su tendencia a aborregarse. Vigorosa 

personalidad, independenci. de ca rácter para d:irs: :1uténtica111~ntc 
y situarse más allá de las escudas y por lo mis1no de l:.is afectacio­
nes colectivas, impr ... sionantc claridad de hombre y de hombre bue­

no, don1inio seguro del idioma y sus infi.n-;tas • virtualidades de be­
lleza: he aquí en síntesis :1 M . nucl Felipz Rugclc~. C:tudal de ex ­
celencias para in ti¿grar el perfil cspiri tual de un gran poeta. 


	6-Manuel Felipe Rugleles, gran poeta venezolano



